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ff'~o d&ja/Onó -A'eck ~t»--
¿ a~~i ¿f!ef1dt~ ~¿c_¿~~er 
'el~ /5'/!le-

'(,\., o.·..;.'\,~'\, quzszera omitir avi·vertencias/ bien es 

7./er.Lid '}'Ue sólo caben dos: la de que no presenta al 

público un nuevo libro sino sólo la recopilación de 

casi todvoS sus ccmposiciones en verso ya divulgadas 

por la prensa/ y otr..z, l,;¡, ,le que algunas ap..zrecÚJ'On 

suscritas por .:;\\/_,~\..o.~ "J..o~.,l!v'vüv;.\..~, en particular cuan= 

do hubo deseo ,ie viar ·vuiedv7.d e interés a las preten= 

siones peritLifsticas le uGrv7.Yto de ...Aren~1". 

l:Será permitido agradecev aquí a los amigos que 

felicitaron a hrurtado? 

Van en orden cronológico las composiciones de 

cada -z,ma de las tres secciones p-vtestas en seg-z,tida, in= 

cluyéndose entre Q::>.iv\...o.~ y entre '\:,Xw¡'I.!Y'~o.';;.. algunas 

que, según fdcilmente puede -verse, fueron dictadas 

por la c><;..c,~W.Vv. 
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.Prirnicia 

Inquieto Amor estaba, cierto día, 
ntento a domeñar con sus ardides, 

como siempre soíía; 
perdido en el enredo de. sus lides, 
gustar no pudo, entónces, cual quisiera, 

e~'<cesos de ternura. 
Entró al hogar ... y -¿quién no lo clijrra !­

él, en goces fecundo, 
dio en su ma.nsirín segura 

y qned(lse de entonces en el mundo: 
pero al Amor (pureza, fe, dulzura) 

no hubo qué tánto cuadre 
eomo el beso primero de la madre! 

1905 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



8 Luis F. Madera 

La Conquista 

"Vienen ... Se acercan, por la mar, veloces ... 
''¿Es rea1idad? ... ¿Visión? ... ¡Casi un ensueño! .. 
"¿.Son monstruos? ... Hombres sou ... ¡Son semidio;;;<"S ... 
''¿Qné dicen? ... ¿Qué han de hacer? ... ¿Cmil es su empefin'?...'" 

Así susurran temerosas voces 
de indígenas sin cuento: 
así, con paso lento, 
dilátase el murmurio, 
como funesto augurio, 
como triste misterio, 

hasta el confín del 1i1al seguro imperio. 

"Se va el desconocido .. , Mas regresa .. . 
''Torna a salir.. . Y vuelve .. . 
''Ah, repite la empre.9a, 

''y su empeño en au.(!acia se resuelve!'' 
Tal el rumor, por el Estado indiano, 
del uno al otro extremo se dilata, 
en el del Inca inm-enso señorío: 
se oye 1.ma y otra vez, se indaga en vano ... 
¡La perdida quietud no se rescata: 
tras el r,osiego irá se el poderío l 

En tanto, ¿porqué teme el sobera1~o? 
¿Qué presiente? ¿Porqué para el noble Inea 
no el presagio dudoso fue un arcano? 

Víctima de congoja 
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Huliina-Cápac! ... el fuerte, el invencible 
que al bravo Scyri de su trono arroja, 
llevando la fiereza del estrngo 

de su brazo terrible 
hasta teñir en sangre un manso lago ... 

¿No era él, aforfunaclo 
dueño ele aquel imperio ilimitaclo 
que ayer, no m1is, a fuerza de conqtliR!a 
supo formar? ¿No fue cetro peruano 

el que paseó triunfant.e 
sobre el trono del Scyri? ¿No 1t su viRht 
otros cetros cayeron de la mano 
ele mil jefes de tribus? ¡Oh,' incesante 
vaivén de la Fortuna: tus enconos, 
An la marcha de imperios y de trono¡;;, 

andan siempre delante! 

Treinta vecP-s había I-Inaina Cápnc 
viRto dorar del campo los maizales 
dA In. ·rA nu A N-·· 'I'IN ·-"';Yo en que regfn.; 
cuando el rumor siniestro lo al't'ebatfl, 

en prenda dA otros males, 
11quella paz que nt'nca se re:;cata. 
Treinta abriles tr»jeron la sonrisa 

de perfumada brisa, 
para hosar el ln.borioRo trono 

del triunfador wmcido: 
cuando fue sorprendido 
por el fatal encono 

ele 1 a eterna enemiga -ele 1 a M uer!o. 
En esta vez cupo al amor la suerte 

.·de decidir; y si, mal consejero, 
hizo part.ir de nuevo el gran dominio, 
echando de discordias semillero, 
cual si todo tendiese al extermiuio: 

dejó aquí un Atahualpa 
-que era dejar del Rey la propia vida, 
su rango, su talento, su bravura, 
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sn dignidad cien veces conocida, 
su amor y basta su misma desventura! 

Así puede entenderse 
el legado dr,l Inca, monumento 
de amor que ni la muerte halló marchito: 
es Atahualpa el póstumo tesoro 
que Huaina dio al mandar en testamento, 
que el templo en donde al sol venera Qníto 
su corazón guardase en copa ele oro. 

Las guerras entre hermanos 
ayudan a snbir a los tiranos. 

GuArra· crüel, porfiada, 
fuA la lucha empeñada 
rn f re dos herederm; 
dr lnA glori11s mejores 

o.ne brillan en la sien de los guPlTeroR 
y los conquistarlores, 

Eptn1 Atahualpa y Hnáscar: ellos dieron 
el campo a la inclemencia: 

al espafiol los indios opusi<uon 
trmaz pero gastada resistencia. 

En alas de la gloria, 
Atahualpa mantúyose errabundo, 
hasta humillar con la última victoria 

al soberbio peruano. 
Triunfo del sol cuando en cenit, al mundo 
deslumbra y se proclama soberano. 
Triunfo del sol, que un hemisferio alumbra; 

luego la frente inclina; 
hacia el mullido ocaso se reclina, 
y esconde al fin su luz ... y su penumbra t 

Resiste, sin cesar, naturaleza 
con sus inmensos montes; 
pero no habrá maleza 
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para domar, acaso, al extranjeTO 
que antPs midió primero 

en su ambición 1 as penas compensadas. 
Cien vallas veuce el vencedor hispano: 

la agreste cordillera 
ha sido muro vano, 

y todo contratiempo vano fuera. 

* 
Ya llegan. Asomhrados 

arhYtiran Al Pxtenso panorama 
los cam,ados viajnro's: 

se ven allí los campos, los sembrados; 
acá yace la humilde Cajamarca, 
y más allá descansa el real del Inca, 

en vasto campamento, 
llenando la comarca 

que a lo lejos limita el firmamento. 

Ocupan el poblado: 
rlesiorto está. . . ¿Porqué hállanlo vncío.? 
.. Zozobra 811 inquietud y desvarío ... 

RR Francisco Pizarra Pl qne prPparn. 
el fatídico golpe: a un mandato 
ajeno a su valor, ¡quien lo pensara! 
la expedición que comenzó con gloria 

tendrá eterno reato, 
ele baldones cubierta su memoria. 

Al campo de Atahnalpa avanza Soto, 
y le asisten en ágiles cor<,eles, 

y otros siguen al mando 
de más bien a.d vertido 

jefe, Pizarra, el orgulloso Hernando. 
Y trama así su red la desventura: 
hoy arranca del indio una promesa 

engañoso saludo, 

11 
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12 Luis F. Madera 

que si ele alguien ser pudo 
fue ele Judas, que entrega cuando besa 

Horas después, no más allá ele de un día, 
todo es gala en el regio campamento: 
a1ísla.nse los aillos, los honderos, 

dammdores, 1ancbro8 ... 
Rompe, por fin, la marcha, 
la extensa comitiva. 
¿O es una triunfal pompa, 

o qué placer tal inquietud motiva? 

Oh Atahualpa! ¿Do estás? Sol de un imperio, 
al descender a ocaso 

par¡¡, hundirte en las sombras del misterio, 
salir queriendo a. detener tu paso, 
cadávAres junta!l'l.o alzarán montes 

tus hijoR a millares; 
y por más acRrcar los horizontRs, 
de sangre formarán extensos mares! ... 

Ordenado, compaeto, inmenso grupo 
contémplase en la plaza del poblado: 
1lénanla toda súbrlitos indígenas .. 
Se agitn, apenns la viviente mm;a 
qnn luer; lr>ves gn.lns y pinturas 

en cuerpos esforzados ... · 

( 

¿En dónde están Pizarra y snH valientes? 
¿No cedió a sus instancias 

al venir Atahulpa? Ya impacientes 
buscan con la mirada 
Jos que saber esperan 

el fin de esa actitud inesperada. 

Cansado el astro rey ele su fatiga 
sns ardores mitiga, 

y su lnz, ese instante, casi alcanza 
a esconder, temeroso, en lontananz¡¡,. 

Tu plaza, oh inocente Cajamarca, 
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más horrores abarca 
de los que hubo jamás en un recinto 
do se encontrara un pueblo congregado: 
no fue, no, la Babel un laberinto 
si a comparar pusiérase a tu lado. 

Sale al fin, de la oculta fortaleza 
Valverdo ... 

Cruz en mano, 
habla al Rey de la insignia redentora ... 
¡Qué podía entenderlo el soberano! 
Erguido y11, sobre su trono de oro,· 
a la callada multitud arrnga: 
recibirán castigo de su mano 
los que tánto bnl'laron su decoro; 
y si otros los temieron, él los venga! 

Dijo, quizás, así ... mas ... un estruendo 
hacr. tremer la ahita muchedumbre ... 
¡Escena que horripila! ¡Cuadro horrendo! 
Dispáranse arcabucPs y mosquetes ... 
Espantan las tromprtas y atamhorrR ... 
Aterran los caballos y ginet.es .... 
La confusión aument?. los clamores 
y la q~1e aturde, inmensa vocería, 
con que llenan y asombran las alturas 
gritos de horror, lamento¡.; de agonía ... 
Nubes de polvo y humo descouciertan: 
es la desperación, es la locura: 
se apiñRn, retroce<ien, Re conft1nden, 
caen, se ahogan... Entre tanto estalla, 
al impulso frenét.ico que infunden, 
o del espauto mismo, una n;mralla ... 

Se ceban, sin reposo, 
en los cuerpos desnudos, indefensos, 
el soldado criiel, el alevoso, 
1 a arma de f1;¡ego, 1 a tajan te espada; 
y a que en tal destrucción no falte nada, 
cuando matan, mutilan y dispersan, 
su terrible misión cumple la lanza, 

13 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



14 Luis F. Madera 

ligera, asegurandq la matanza ... 
Mas, del monarca el ultr~jado trono 
contempla en pie la atroz carnicería: 
el indio no Jo deja en abandono: 
mantiénelo en sus hombros, todavía! ... 
Cuál levantan el trono, reverentes, 
cuando la Muerte agita sus legiones 
que se acercan al Rey segando frentes, 
pisando sobre humildes corazones!! .. . 
El mismo traidOl' Jefe se· abalanza .. . 
La indigna mano extiende, al Rey alcanza ... 
Humillándolo en tierra, lo aprisiona ... 

Id, los que aún restáis del sacrificio. 
no os consumáis en el tesón cobarde 
del enemigo. Huíd: ni como bravos 
vengar queráis, con impotente alarde: 
sLÍ.bditos fuisteis, ahora sois esclavos! ! 

Oh, A tahualpa! . . . Cuando ibas al ocaso, 
salir queriendo a detener tu paso, 
cadáveres juntando, alzaron montes 

tus hijos, a millares; 
y por más. acercar los horizontes, 
forrr.aron de su sangre extensos mares! 
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lbarra 

¿Quién, no embargado por sublime asombro, 
detúvose a mirar Naturaleza 

que se bafia en los mares 
y Pn los cif\los esconde la cabeza; 
recibe luz de eternos luminares 
y, por tiniebla, el Universo mismo 
le ciega con el caos del abiRmo; 

que conserva íguea entrafia 
y en en niev!? la enriscada cabellera; 

que eriza la montafia 
y borda la pradera; 
en los volcanes ruge 

y cauta con la tímida avecilla; 
elévasc soberbia hasta las cumbre<> 

y en el valle se humilla o o o? 

Así, nadie hay que pueda 
sin gozo contemplar el panorama 

del campo do tranquila 
!barra vive y en redor vigila. 
En torno a la ciudad se ve llanura, 
cuanto fértil y hermosa, dilatada, 
cubriendo con alfombra de verdura, 

en linde quebrantada, 
cual copia de la altura de los montes: 

15 
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16 Luis F. Madera 

a recortar 1 os el aros horÍ zon tes 
se yergue el Im babura 

y, junto a la ciudad, gentil colina 
y, por gracejo airoso, allá, apartado, 

altísimo nevado 
que en éxtasis al cielo se avecina. 
¿Hay más, que brinde admiración y halago? 
-Allí del bosque e] mal segt'l'O velo, 

y el bullicioso río, 
y el sonr'iente y convulsivo lago 
en eternos amores con el cielo. 

Iban·a! : es tu morada; 
fue para ti repleta de belleza. 
¿Quién te vio y no predijo 
tu fu t. uro dest.i no, tu gran dAza? 

Mirarte ¡ah! nadiR puecle, 
rn valle tan hermoso sorprendida, 

sin que el alm[t se abrase 
al fuego dA] Amor y de la Vida. 

í De misterios arcano! ¿Tú !lO fuiste 
por í\.d versaría suel'te combatida: 
n su peso fatal no sucumbiste? 

¿N o te l'f)(hÍjo a cReo m bros 

1n car~a dnl dolm' Aohre tns hombros? 

¡ Ibarra de mi anhelo, 
para llorar tamai'ia desventura 
110 halla el alma expresión, la lira acentosl 

Como barquilla inerme, 
en medio del furor de la bonasca; 
cual trémula paloma que defiende 

bajo las yertas alas 
sus tímiclor; polluelos, 

mientras ruge en contorno y desenfrena, 
sus iras la tormenta: 

un día mi ciudad, así, mi patria, 
ante la ruina cierta sollozaba ... 
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La hizo t.remer el golpe decisivo ... 
La heló, luego, la muerte! ... 

Pero, calle mi lengua, 
sellánclosA de hoy más el labio mío; 

y no, ele amor en nwngnn, 
1 a tormr.n tosa herida 
reavive. ~Hoy, mi memoria 
a porfía recuerde 

Rólo cantos clP júbilo y victoria. 

Ha tres largas P.Allhll'iaK, 
al infundirte el hálito de vidn, 

patria mía, querida, 
a presagiar An vH.no 

tn porvPn ir de honor, se dP.tu virra 
el fundador hispano: 

ac::tRo no pensaba en una era 
rle la qne son purísimos alboreA 

Mecenas y MentorPs. 

A hora no nw Pir~n 
n1~1antn dPsval'Ío: 

gloria drl glorias qtw una ]~dad alcama, 
torna a clarear con sorprenden te brío, 
del sAcular vaivén en la mudanza. 

De humana caridad ignipotfmtrs, 
los fi lánlropos Gómez y los S6,nclw;.: 
fulguran, y los Pérez y Cifuentes. 
Aún hay más, de esclarecida estirpe: 

Moncayo, Almeida el fuerte, 
el inspirac~o Viescas, 

Acosia ¡ilustrA sombra!, ()vicdo ol justo. 
¡Hoy debe mi memoria 
traer entusiasmada 

sólo cantos de júbilo y victoria! 
Sería de cantar con voz homérica, 
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18 Luis F. Madera 

apurando el esfuerzo de la Fama, 
para exclamar, "América, 

tus triunfos eBtos son, y son trofeo8 
no indignos de brillar en tus bla8ones, 
que por doquier hay pueblos y ciudade8 
que adornan el pendón de tus Naciones''. 

Jl¡arra idolaira<la !, 
palmas eul ti ves de inmortal victoria, 
en el edén do vives ig11orada: 
del un confín al otro de la Historia, 
en la marcha triunfal de las Naciones, 
lleves himnos de paz a. las Edades: 
de pueblos honra, orgnJlo de ciudades, 

presidan tus b1asones: 
la gloria, con su brillo refulgente, 
escúdete en los siglos de mañana, 

y acaricie tu frente 
la por¡ueñez de la grandeza humana. 

1 go6. Se t. 2R 
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Anhelos 

RndaR o gmtaR, 
siempre sertín las horas de mi vida, 

Ibarra, a ti ofrendadas, 
y nunca mías; 

que tú les prestas 
el hálito vital de tus caricias, 

In fe de tus promesas, 
tü alma miRmR.! 

Tú, que rleparns, 
con el grande ideal de tus conquistas, 

promesas y esperanzas 
indefinidas; 

1 ú, que atesornR, 
un tns hijos, virtudeR perngrinnR, 

me trazarás la norma 
de mis fatigas: 

cuando te mire 
-·nHÍB que gallarda y atrayrmtn- altiva, 

mí labor -siempre humilde-
no será indigna.; 

cuando las lágrimas 
quieran dejar esta ilusión marchita, 
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te miraré angustiada, 
¡jamás vencida! 

l)oquier me encuen ire, 
dominará on mi pecho el ansia viva 

de que presto acrecientes 
dones y dicha. 

¡Y quién me diAra 
que ante la Cruz de nuestras luchas intimas 

se mezclase tu tierra 
con mis cAn izas! 
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Ilusiones 

Risueíia y silenciosa 
domina la ilusión la vida humanlt: 
es el perfume de invisibles florns, 

embriagador del alma; 
dulzura es, infinita, 

en las horas de lucha y de nostalgias; 
promesa que sostiene nuestras dudas, 

y enjuga tántas lágrimas; 
inspiración del cielo; 

tregua al dolor; en las tormentas, calma; 
vida inmortal para el que gloria espera; 

férvido amor del que ama. 
Todo eso es: luego muere 

y se disipa como sombra vana ... 
mas su recuerdo, con tenaz porfía, 

¡cómo devora el alma! 
...... ~.~::-~::\:'~:-'·;\~-~ '¿, ' 

_/_)·<>·~ < 7.~:. ...¡ .. ~'7:.,f~, 

N/ ,~'~Jl 
~ '1 (/ ( .• ; . .. ..•. )>, ' (; 
t o'\ ·.· · /.-:§! 
\<~;8\(~;.~~).;n.:; · · >· 

. 
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Idilio 

Dilat.a Al corazón, LríHbirle amndn, 
dilata, sin desdén, a mi querella. 
Mas, expande doq11iera la mirada, 

tu mirada de estrella: 
velo sutil las frondas 

nos rlnn; riRas re! lngo; ln;.: el cirio: 
r>] :ne atlormec:írla entro las ondas, 
ensaya des¡wrtar alzando el vuelo: 

las olas ¡ cuá.n inqllietas l, 
inquietas de placer y de ternura; 

y en la diMana altura 
ha}' nubes de azahares y violetas, 
suspensas en süa~e arrobamiento. 
Delira al contemplar el pensamiento 
tánta caricia en inocente amago, 
nimbos de amor en suspendido vuelo ... 

¡Cual tí1, sonríe el lago 7 
cual tü cautiva el cielo! 
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Decadentismo ... 

8inm bra tu blanca mano 
ilusiones y promesas, con incansable porfía: 

y siembra mucho daño! 

. Acrece la maleza sin cuidados prolijos, 
Rin riego, sin cultivo, 
en tanto qne oprimidas 
gimen las plantas buenas 

que recibir no pueden la luz vivífica, 
l'a ·Juz serena. 

Oh, tú, la de la mano 
blanca como las nieves de la estación adusta, 

como la nieve eterna; 
tú, que siembrAs engaños 

cubriendo de· ilusiones y promesas 
el campo de mi vida: 
de modo haz que no mueran, 

cual quieren tu poder y tu capricho, 
· mis plantas buenas! 

rgoH 
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Lo Inaccesible 

La Roma de Nerón chorrea sangro 
mezclada con veneno: 

la tiranía tiene, allí; su trono; 
la COlTll pción su cetro. 

Pululan, a su sombra, los errorer4 
flAI corazón sobe1 bio; 

RU Pm porio hall n.n, ahí, 1 os extravíos 
del idólatra incrédulo ... 

¡-y es fuerza combatir contra el don~inio 

del degradado imperio: 
0s la hora d~i poner sobre su frente 

de la ignominia e} sello l 

¡,Quién ha de atar el sanguinario arbitrio 
de déspotas sin freno? 

¿Quién confnnclir podrá del Paganismo 
el vergonzoso reino, 

arrPhalando al oprimido espíritu 
la r,sclavit.ud de cieno? ... 

-Un pescador, anciano e ignorado,. 
oscuro galileo, 

sobre el del César ha de alzar un trono 
inconmovible, etemo 
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cual la Verdad, cual la Belleza Suma,­
cual sólo el Bien Supremo. 

Del Pescador subsisto intacto el trono 
(los siglos van muriendo ... ) 

¡y hay quien rabia impotente, y clama y jura 
venganza al Galileo l 

rgoH 
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Ideal 

Esá es... ¿Quién no mantuvo 
purísimos eusueños on el alma'~ 
¿Quién no la vio? -Sencilla y atrayente 9 

fe! iz y apasionada: 
de ella la ambición huye, 

Ja Riempre audaz ljcencia se aco~arda; 
la erguida vanidad mmca la huella 

con su pie bey a planta; 
no se envanece próspera, 

ni abatida se muestra en la desgracia; 
resiste a la aflicción con heroísmo, 

llorando resignada; 
· Ja compasión es suya, 

i cómo sonríe cnand~ enjuga lágrimas r; 
sus atavíos bríndale modestia, 

la dignidad sus alas; 
respira anhelos de á.ngPI 

y del cielo suspende su mirada; 
!U'l'lllla en las congojas y alegrías 

y en los peligros sal va ... 
¿Quién no la vió ? -Es la misma 

de los sueños purísimos del alma: 
si alguna vez hubo de hallarla el mundo, 

¡ésa ÁA la mujer que ama! 
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Epílogo 

El casto amor que en los ensnei'ios nace 
y en los ensueños duerme; 

aquel que con lisonjas y pr~mesas 
jugando se entre-tiene, 

nwzclamlo la esperanza en las congojas 
que, ávida, el alma bebe, · 

y ligando con flores al q·ue i iluso! 
alzar el vuelo quiere ... 

el nlismo, allá, más tarde de la vida, 
audaz, soñando siempre, 

diestro en la lucha, alguna vez vencido, 
cuanto más viejo, fuerte: 

viendo acercArse el fin de su existencia 
(porque hasta. el amor mnere) 

o corr:o el rayo estalla y vibra y luce 
y atemoriza y hiere, 

o se alza al infinito y en la altura, 
fugaz, se desvanece ... 

i Rs el amor el canto de la vida 
y el himno de la muerte ! 

1909 

2< 
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Postal 

I909 

Como una iltmión sagrada, · 
del corazón desprendida; 
como la esperanza que huye; 
como el ave fugitiva 
que vuela cual si estuviera 
rsrnntada de sí misma' ' 
así cruza ese velero 
p.or una mar infinita: 
y así corre, desalada, 

ay! la vida. 
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E1 Nacimiento 

¡Qué febril entusiasmo y qué alegría! 
Las niñas de la eseuela 

con ilusiones llenan este día: 
c:ada una, afanosa, corre, vuela, 
Ralta de gozo, de contfmto loca, 
bm,ca. en la iufan!il turba nuevo brío, 

con aquel drsvnrío 
que avívase al bullir de cada boca. 
Tiene, una, la muñeca peripuesta 

que no sale de casa 
-·1 a ca.sa ele 1 baúl- si es que no vienp, 

alguna grande fiesta; 
y la mima y abraza 

y con tiernos delirios se entretiene: 
dice, aqui, entre mis manos, 
está mi inseparable compañera 
de quien seráÍ1 cautivos sus hermanos 
y su madre también ... mi hija primera J 

Otra, más rica, menos soñadora, 
se afana en a!l.ornar a la sefwra 
rodeada de no escasa servidumbre: 
ésta, dice, dejando otras a un lado, 
cuida nuestro vestido; ésa, el tocado, 
y aquella ... anda tras mí, como es costumbre! 

Así, ele tal manera, 

29 
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con infantil y grave travesura, 
quién afer.ta fiugir una quimera, 

y quién una· tPrnura, 
y a un tiempo torlas, sin temor ni daño, 
amor e ilusión y desengaño 

y dicha fementida .•. 
cuant·o tienen las horas ele la vida. 
Se dijera que tal contentamiento 

es noble competencia 
en r¡ne triunfa el talento 

o atesora lecciones la experiencia. 
Y el caso es menos grave: 

se ac8rca la soñada Noche Burmn., 
y por ello las niüas -¿quién no sabe?­
llena el alma dG tierno sentimiento 

y ele ilusiones llena, 
componen para el Niiío uu Nacimiento. 

* 
Ah, mañaníl, mañana ... 

vendrá otra y otra vez la Noche Buena, 
pero aquella estará siempre lejana! 
~~n cambio, el alma callará la pena 
de las horas falaces de la vida: 
el recuerdo de dicha fementidR, 

la realidad' del daño 
de amor e ilusión y desengaño 

y la amarga experiencia. 
cuanto jugó la infancia en un momento. 
-¡Siga la bullidora competencia! 
¡Que no se descompunga el nacimiento!!' 

1909. Dic. 24 
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Azahares 

De azahareR coronada, 
como ilusión lozana, florecida, 

aparece 1 a novia, 
con atavíos de blancura nívea: 

es una dulce lágrima, 
de la incierta ventura suspenflida; 

el poético ritmo 
con que el alma solloza, habla., suspira; 

la nota mal segura 
del soñado concierto de la vida; 

del amor puro, imagen 
ideal, vaporosa, fugitiva ... 

Feliz llámanla todos; 
y ella al oír el canto de su dicha, 

oculta la mirada 
y baña en ilusiones la pupila, 

y sollozando enciende 
con rubores la cándida mejilla. 

j Ah, la ley inmutable l 
La humn,nidad, para el dolor nacida, 

-como la casta novia--
a\ Rentirse feliz fHJ ruborizn,. 

rgro 
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Página 

1910 

.Jamás quiSIPrn 
ver morir a las flores 

.en Primavera; 
pero la moda 

J>ara sí sacrifica 
ln estación todn, 

¡Cosa inaudita! 
Me dice lo contrario 

mi florecita: 
nun<:a naciera 

s1 la flor de la moda 
no l<a pidiera; 
y pues la quiere 

el cultivo de tu album, 
ésta. . . no muere-. 
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Serenata 

Llega, ensueño dulcísimo, 
y tu envidiada calma 
esparce en lo más íntimo, 
en el fondo de.l al m a: 
¡cuántas veces te siento 
al par de los latidos 

del corazón ! 

En la luz del crepúsculo, 
en los rayob de luna, 
en el silente céfiro, 
en .la noche importuna. 
doquier está el idilio 
de amores ¡ay! que un día 

se acabarnn. 

Ahl! 

E:=;r, monwuto aléjesR 
por r;iempre de la vida 
que a~pira tántos cálicp,s 
de la ilusión florida: 
sólo es feliz quien tiene 
jam!is intenumpido 

sueño de amor! 

33 
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Día de Difuntos 

Huellas df~ la vida., Pn el Camposanto, 
son esas que rnir~ regadas con llanto 
vertido en la angustia de seguir por ellas: 
prolongada endecha de tiernas querellas, 
rumor de sollozos, reclamo de arnorel'l, 
plegarias y lágrimas -arrullos y florefl, 
velan de las fosas la envHiada calma 
y evocan las tumbas desiertas del alma. 
La mentida gloria, la dicha frustrada, 
allí descubiertas a toda mirada, 
ni lucen ni ríen con mueca importuna; 
ni brinda. placerf's la ciega Fortuna. 
Allí, los tormentos del amor herido, 
murie;1do en silencio, huyendo del nido 
que un día encoqtrara de ilusiones lleno 
y, por mal, ahora, rebosa veneno: 
allí, la porfía perenne, amorosa, 
de alguien que murmura "aquí estoy, reposa!", 
de la dulce madre, de la madre tierna; 
y, cerca, quien llora orfandad eterna; 
y otros y otros huérfanos que requieren donde 
la voz de sus muertos nunca les responde. 
¿Cuál eco anunciando la humana amargura 
allí no resuena, trocado en ternura 
de ayes y gemidÓf'l, junto a cada fosa? 
Conturbr~da el alma y la faz llorosa, 
esas multih,des al dolor abiertas 
parecen bandada de ilusiones muertas, 
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perdidas del rumbo que -allá- en lontananza 
divisara, acaso, la muerta esperanza. 
Y en el desconcierto de tanta amargura, 
hollando la tierra, devuelta a la altura, 
tan sólo levanta los brazos abiertos 
la Cruz de Jos vivos, la Cruz de los muertos, 
como una plegaria potente, serena, 
brotada en el fondo de la humana pena. 

1910. Nov. 2 
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Rumor 

JI) lO 

Año tardío 
mas no vacío, 
dicta el refrán ; 
pero es el mío 
huerto sin flores, 
árbol sin hojas, 
sudor sin' pan : 
allí hay congojas 
en vez de amoref;; 
allí la duda 
vnélvese aguda 
de si !u sión ; 
allí hay tormento, 
prolijo, cruento, 
del cor~zón ; 
allí la queja ... 
¡qué 'sola avanza, 
mwndo se alejft 
fle la áurea reja 
de la esperanza! 
Af'í, enal bruma 
que el viento esfmna, 
es, o era mi año: 
su ansia creeía, 
de dÍa en día, 
ante el engaño, 
y on él . . . ¡moría! 
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La Ventano 

V1>ntnnila, 
chiq\1itita, 

de mi casa parroquial! 

DesdH muy por la mañnua 
pr;.(ri, abierta la ventana 
que mira hacia el oceiflPn!e, 
como si sólo quisiera 
que presto el astro espl·enden\e 

descendiera 
de su carrnr~t triunfal. 

Ventanita, 
chiquitita, 

dA mi casa pa.rroqnial1 

Sola tú, mi compañera, 
ya doliente, ya hechicera, 
en tu constante desvelo, 
me haces contemplar la altura 
qnP tiene por linde úl ciclo, 

tras la pura 
pupila dA tu cristal. 

Ventanita, 
chiquitita, 

do mi caRa parroquinJ 1 

37 
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Una secreta sonrisa, 
en la mañana, la brisa 
te trae en sus frías alas; 
y a la yez tú, cuán risueña, 
con olla a mí me regalas, 

casta dueña 
del céfiro matinal! 

Ventan ita, 
chiquitita, 

de mi r.11sa parroquial! 

Con todo el candor de un niño 
me entregaste t.u cariño, 
y tuve confianza entera 
para ser tu confidente: 
sabes ser tán lisonjera 

y elocuente ... 
sin dobleces, sin rival! 

Ventanita, 
chiquitita, 

de mi casa parroql1ial! 

Sólo por ti llamo mía 
_esta casa Todavía 
cuando abandone su abrigo 
y ·aquesta plácida calma, 
tu recuerdo irá' conmigo, 

en el alma, 
mi amiguita atJgelical. 

Ventan ita, 
chiquitita, 

dP. mi casa parroquial! 

·¿Porqué, con melancolía, 
cierras? ¡A un no muere el día: 
abre tus lindos cristales 
a que penetrAn los rayos 
de sol; que acaso fatales, 

tus desmayos, 
también serán a mi mal! 
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Ventan·itll, 
chiquitita, 

ele mi caut parroquial! 

¿Tiemblas del furor del viento 
que con su ronco lamento 
infunde doquier espllnto? 
Cesa, por favor te pido, 
de gemir: con mi qnehrauto 

pon olvido 
del airnclo vendaval! 

Vent anita, 
chiq_uitita, 

de mi casa parroquial·! 

Pero . . . ¡ cierra.b ya tus ojos, 
cual si lloraras enojos! 
Cual hoy, mañana, de nuevo, 
los abrirás, sonriente, 
ansiando, en linde lejana 

de occidente, 
mirar el diario final! 

Ventanita, 
chiquitita, 

de mi casa parroquial! 
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Inquietud 

No hll)' canto: 
In. 1 ira 
suspira 

con secreto dolor; 

no hay llanto: 
delira, 
e inspira 

de inocencia el candor: 

le oprime 
empeño 

de las )ides de amor, 

sublime 
ensuetio, 

delirio plácido de esperanzas en flor. 
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Bullicio 

Rl'IJrama de cnrajn h nwtrallrt, 
como claugor horrísono de muerte: 
tal triunfa, con estrépito, el más Fuerte, 
en la angustia sin fin de la batalla. 

Y con ruido mayor, acaso, estaliR. 
de la Soberbia el séquito; de suerte 
que su altanera marcha el n:::undo advierte 
por el clamor de siervos que avasalla. 

Y la Ambición, delirios de locura 
despliega, tercamente escandalosa, 
gemidos arrancando, de amargura. 

Ah, con cínico grito, imponer osa 
aún la Liviandad su voz impura.,. 
¡Tan sólo la Virtud va silenciosa! 
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Canción 

SiemprA Al arrullo 
de amor primero 
muy lisonjero 
}HOil188!l8 da j 
,;u grato enslwño 
sólo cnnvida 
para la v id~t 

fr-d icidad: 
siéntese, entonces, 
cuanto es segura 
1 a cárce 1 dura 
del corazón. 

Después, el ti~mpo 
que muestra' engaño;;, 
cura los daños 
con mano cruel; 
y sólo enseña, 
lRjoR, muy lejos, 
tristAH reflejoR 
tlel bien que fne: 

siéntesA, entonce1!, 
ah, ¡ cná11 segura 
1 a cárcel dura 
del corazón! 
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Ascetismo 

Se llama feliz aquel qno ante Ja Orfandad se inclina 
y la prodiga cuidados, con previsora clemE:Jncia, 
o le ofrece hogar en donde la virtud y la inocencia 
puedan guardar el tesoro de su gracia peregrina. 

Acaso del Paganismo, .cual amenazante ruina, 
aún puede, insolente, el oro, cautivar a la licencia; 
mas la evangélica ley de amor, clama a la conciencia 
de muchas almas cristianas de d1ueza diamantina. 

Oh, nunca·se diga que hay corazón endurecido, 
o afecto menos ferviente, o algún anhelar incierto; 
rinda a la Orfandad su orgullo el espíritu, vencido: 

43 

ella es nimbo de dolor que tiene un cielo encubierto, 
porque es ternura infinita de tántas madres que han sido, 
es la vida sobrehumana de tántas madres que han muerto 1 

I9I5 
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Alborada 

Siempre que se anuncia el dín, 
la luz tiembla en el Oriente, 
cual m o vi da blandamente 
por el aura inquieta y fría; 

y, suave, en la lejanía, 
so drsliza, sonriente, 
la lnr,, purísima fuentA 
de promesas y alegría. 

También hay, eil otra esffwa, 
ci.1al luminoso ,desvelo, 
esa imagen psonjera: 

pues copia el alma, en su anhelo 
de cada ilusión que eRpera, 
la transparencia del cielo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



1m presiones 

Confidencia 

ICI antifaz rlPI habla liHnnjera, 
y la fácil sonrisa, y la demente 
manía de soñar, que el mundo siente, 
co11 auras de perpet.ua Primavera, 

y el ansia de aspirar en donde CJniel'a 
saturado de dichas el ambiente: 
todo ello, si fascina, eugaf1a y miente 
con el dulce mentir de una quimera. 

Pero, ni falsa ni indiscreta, clama 
la voz que lleva el corazón consigo, 
cuando entre anhelos inmortales ama: 

ésa (del alma en el secreto abrigo) 
que advierte, crea, purifica, inflama, 
es del hermano, el padre o el amigo. 
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De.l Camino 

¡Cuál discurren los que P!lSan por la siempre abierta callé 
del camino! 

Cantan, ríen, gimen, lloran, callan, meditan ... se alejan, 
los viajeros, en la ruta conocida o ignorada 
,,''providente" llaman unos, otros dicen "del destino" 
piadoso a veces y a \oeces crliel-

Parece, 
en momentos, una cita de muchísimos vianclantes, 
que al conjuro del deseo en multitud bulle y crece; 
eu otro instante, desierta queda la calle: hay si]Emcio 
solemne, como la ausencia, como el más allá, cual una 
espantable floJedad, dura,/ inquietante, importuna. 

El sol mim, de hito e¡{ hito, con sus pupilas de fuego. 
Ya las tlllbes se interponen, 

compasivas, extendiendo alas de ángel, que prometen 
sombra, proteccióll, anlwlo de amor, sacrificio, ruego ... 

Acércase la campiña, al sendero, recelosa, 
inocente, casi tímida, con dádivas y: promebas, 
nhérrimn, exuberante, con atavío de fiows, 
con j arel i nel", huertos, boRqnes, montes, praderas, dehesas, 
a ratos con el bullicio de mil alados cantores 
o del chirrido estridente de insectos, ya con el grave 

<:!amor del manso ganado, 
ya por fin con la salvaje, la confnsa gtitería ... : 
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es de pensar que los campos, al acercarse a la vía, 
sollozan, cantan, f\Onríen, murmuran, call!tD ... se aduermen. 

Un¡¡, rMnga de vioulo 
llega ¡¡ fnnoRa, veloz, inquiere, revolotea, 
harr8 prolija la senda con desconocido aliento, 
acaricia el matorral, sacuoe el árbol, otea 
en la innwnsidad: perdida va, se agita de seguro 
en pol de algo que se esc~tpa por el campo del camino 
o quizás por el espacio ilimitado del cielo: 
y se trueca en hura·cán, en ciclón, en torbellino, 
lleva a las nubes el hálito de tempestad, las congrega, 
las confuude, las irrita, las echa devastadoras 

sobre la tierrn sufrida. 

E inmutables prosiguen serenamente las Horas, 
con lentitud soberana, con marcha ininterrumpidá 

-providente o del destino-
marcando a su paso el tiempo: ¡ ... como el abierto camino, 

misteriosa, terca imagen 
de la vi na! 

rg !1) 
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Abejas 

~~~ !IÚÍ.n do In. cohmma, 
con febril algarabía 
vencer parece, en el día, 
el final de una condena. 

·J,a reina mira y orclrna .. , 
Y cumple con bizarría 
la hueste a la vez bravía, 
dócil, laborioAa, buena: 

son campo de sus laborrA­
Ia luz de la,. Primavera 
y el aroma de las flores; 

( 

y acopia y rinde, hechicera, 
miel de célicos dulzores 
y candor de blart'la cera.. 
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Soneto 

La hriRa mTaRlra el vaporoBo velo 
con que cubriera su beldad la aurora; 
viPrte rodo el céfiro que llora, 
prolijamrmt.e, algún oculto anhelo; 

torrentes de la luz recoge el hielo 
sobre la cumbre intacta que atesora 
el brillo de la mente soñadora, 
cuando contempla el esplendor del cielo; 

luce del día el más preciado instante; 
ríe natura en m a ti na l regazo; 
ensaya el sol su lumbw de diamante: 

y ofrece, altivo, un infinito abrazo, 
cual monarca soberbio, delirante, 
de a.moreR inebriado, el Chimborazo. 

[gr8. Riobamba, junio 2 
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Neblina 

Se despereza, del lago sobre la faz cristalina, 
escarmenándose, apAnas, a la luz do la alboradn, 

la neblina, 
sú ti!, fugaz, vaporosa, 

cual ilusión volandura en los aires desmayada: 
¿ntedita?, ¿,duda?, ¿reposa?, 

;, teme?, ¿espera? ... 

Es grácil, y es delicada, y es expresiva: bien fuera 
gentil velo 

al hálito evocado~· de los genios, o al anhelo 
· de la virg:m1 inocente, 

o al ensueño ruboroso r¡ue yace sobre la frente 
dnl amor ... 

Débil, ligera, la nieblaeándida esconde 
ln quintud risueña y pura. 
de acpwlla faz cristalina 

que allí en donde 
mágicamente retrata los misterios de la altura, 

hoy retrata. 1 a neblina. 

Y la copia eomo e:; Pila, 
inconstante, 

cnprichosa cuanto bella, 
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indecisa; nunca vuelve ... a Rer lo qtw fur u u instante. 
D1·d lago y dP la alborada se atavía con las galas: 

luz y sombra 
hny An 81 plumóu levísimo -rastro de célica alfombra­

de sus alas. 

Y rFHtS alns tiendrn, ágiles, un lento peregrinaje 
cuando rayos primerizos de sol conducen flU vuelo: 
hay la pompa de silencio solemne y grave en su viaje: 

van al cirio. 

Mafi, dPsa(a 

sn inviBiblo ligndnra, 
la dir;crfda, la silPute 

nehulina, 
y di 1 a.hl. 
:;u figum 
peregrina, 

echando RU iPmW gasa sohrA rd eristal del ambiento; 
ian efímera, que vence la veleidad de la espuma: 
imprecisa, vagarosa, sube ia neblina, y crece 
enranJCiendo, solfcit.a, el cendal de su ropaje: 

lft libia lnz dAl r:elftje 
la sorprende, la cautiva, y sus hechizos esfuma .. ~ 

clesvatwce. 

Se m1m límpido el cielo sobrA la faz cristalina 
plena de luz y dr. calma: 

ha pasado sobre el lago (y ha pasado sobre el ·alma) 
la neblintt. 
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Parábola 

Euntes ihant et llebant 
tnitlntttes scmina sua ... 

Hacia o\ smdo inclinarla 
la faz, bañada 

f';;. rxxY. 

cou el diario sudor de la fatiga, 
el sembrador esconde 

el grano, en donde 
hp.y savia de la iJor y de la espiga. 

Penosarr~etüe avanza ... 
Y su esperanza 

dilátase más lenta todavía: 
¿morirá la simiente, 

o bien r'iente 
con el ciento por uno vendrá un día? 

¿,Srmí que tras In duda, 
r¡uo mal nP.cuda, 

al cabo de esperar miren sus ojos, 
en hondo desconsuelo, 

doquiera el suelo 
erizado de espinas y de abrojos? 
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Nada dice de cierto 
el surco (ahierto 

a la lucha, al temor, a la promesa) 
do cayeron sudores 

fecu o dadores, 
huella do rudo afán dejando impresa. 

Prosigue aún .... doliente, 
baja la frente, 

el sembrador, de conturbada ealma: 
el germen de su anhelo 

hunde en el suelo 
y lo riega con lágrima,r; del alma. 
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En el· Chimborazo 

Hacia el a:znl pnrísimo dPl (~ielo 

levantas tu cabeza encaneeida 
-testa de rey, corona de la vida 
que en torno a ti se esparce por el suelo. 

Cu11.l enseíía de cánrlid(J dmwelo 
1-'11 tu cenílea cumbre a(lormecida, 
a fribuf.artn arlmiración convida 
tu mole brillantísima de hielo: 

dobla el clamor la fuente lastimera 
si ·e11 lágrimas tu helero se desata; 
si sueltas fu ,argentina cabellera 

en la escaldada face, te retrata 
aquí y allá la altiva cordillera, 
formando, por igual, rizos de plata. 
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Ribereña 

Orillibt del mar 
do maros de ilnsú)n 
que en mis abriles vi, 
¡quién te supiera amar 
con todo el corazón, 

y sólo a ti ! 

La espuma, como flor 
de un ignoto jardín, 
corona tu virtud, 
tn virtud del amor 

de horizonlu sin fin, 
de fondo sin quietud. 

Plrmn. de Hol, copió 
-en ti- ln. inmrnsidad 
su celeste capuz; 
y la noche te di(¡ 
su medrosa beldad, 
sus lágrimas de Juz. 

A veces, tu va.i vén 
late con frenesí 
do infinita ansiedad 
que a tu temblante HJCll 

arroja desde sí 
remota tempestad; 
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Luis F. Madera 

a veces, In inquietud 
calladamente está, 
<le la brisa a favor: 
olas, en multitncl, 
yacen aquí y allá, 
con fingido rubor. 

f P~n tu móvil cArviz, 
r.wil boga ni que se va 
de la vrmlnra en pos! 
"t:li volverá feiiz .. .'' 

''Si volverá ... " 
"Adiós!'' "Adiós!" 

Orillita del mar 
de mares ele ilusión 
que en mis abriles vi, 

vengo a dejar 
mi corazón 

a qno apre!Hla ele ti: 

nn t n ala "'tle ;brislal 
que sacude el cantil 
y acaricia el playón, 
tiene. aliento inmortal, 
multiforn;¡e, gentil, 

el ,. corazón! 

... ~ ~ 
i!. 
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Carnaval 

Del teatro ílPI muudo l'U la tribtma 
se apoya un joven de febril mirada 
y atisba la viviente mascarada 
provo<:adora al tiempo gue importuna: 

no falta en derredor c~icha ninguna 
ni a la turba jamás se opone nada 
cuando del ira asaz desordenada 
al soplo de la Vida y la Fortuna. 

Se acerca al mirador una hechicera 
y con muecR de halago y de cinismo 
provoca con su voz de esta manera: 

''¿Te importa si soy cima o soy abismo 
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de amor o de placer? -Si es que hay quien quierlt 
Ra her de mí, conózcase a sí mismo ... " 

... Ji;rn. un disfraz: Vf>Riía ele Q:uimAra. 
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Misterio 

En lo más apartado 
ele la montaña, 

la noche, a cada instante, por doquiera, 
su sombra melancólica dilata: 
llega la luz del sol, grácil, risueña, 

y en llegando desmaya. 
¿Por qué será tan triste 
la encumbrada montaíi~t! 
ICI céfiro, a.llf, gime; 

el viento llora, y el ciclón P.stalla 
en lame1J!os que llenan 

la inmensidacl bravía y solitaria. 
Es ésa la m:msióu donde el silencio 

nace, vive y acaba. 
Si la fiera ,.salvaje 
en sus retozos brama, 

cual en vasto s'epuicro se adormita 
cuando se calla. 

Los insectos musitan su tristeza. 
Y las aves, dulcísimo levantan 
r~l cant.o de su voz, rico y sonoro, 
como un eco del c:ielo, cual nostalgia 

de inacabable ausencia 
de una remota patrin, 
cual himno melodioso 

de Ull inmortal anunc1o ele esperanza: 
¡quién snpiera decir lo que nos dicen 

las aves cunndo CAntan! 
La tempestad, a veceR, 
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con su múltiple furia se desata: 
hiere el rayo los árboles añosos 
y sus rnmas fortísimns desgalga; 

(\nvía el !rurmo 
su voz airada, 
rucln, medrosa, 

al último confín de la comarca; 
tremen lns breñas 

bajo torrentes de agua 
que agita el hnraciÍn, en bUS fu rentes 

sañud:ou< nlas; 
y del monte las quiebras 

desmenuzan sus lechos: piedra y lava 
arrojan al abismo, 

en donde su torrente despedaza 
cuanto a Sl' paso encuentra ... ¡Sobre ruinas 

suele volver la calma! 
Otras veces, levísima, 
la lluvia, como gasa 
a ratos transparente, 

a ratos blanca, 
clesciendf; a la espesura 

cual si solo f1UisiRse acarici1trla; 
a su peso, las hojas, 
hacia el suelo inclinadas, 

casi rendidns, 
una a una denaman mil de lágt·imas; 

y éstas que si e m p rP. fueron 
compasivas herm:was, 
se acercan, se con funden, 
CPmo se unen las almas, 

para llevar uuidas el tributo 
de su común tesoro: bajan, bajan, 

en gotas de diamante 
o en hilillos de plata, 

y formando corriente sonorosa, 
tí m id u m en tr; clara,· 

pregúntause, Inocentes, y murrnu1·an: 

¿porqué estará llorando la montaña? 
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Ilusión y Verdad 

-Son miR horaR de alegría, 
en gozar cifro mi empeño, 
para mí no tiene el día 
somhra de mAlaneolía 
RÍno hol'izonteR de rnsnAíio . 

.Tamá::; conocí rrce\o: 
yo me llamo la. llu.sión: 

juego, canto, río, vurlo ... 
mi cabez:a hundo en Al cielo, 
mis pies en e\ eornzón. 

61). ,(1 

~- ll.l \J~jO 

=Yo soy luz de la conciencia, 
mirnda qu~. todo ve: 
por mí ha. brilht1lo la ciencia, 
y se alzá la inteligencia 
a la cumbre de la FA. 

1~1 universo ilumino, 
en sn inmensa variedad; 
RÍ lo eterno es mi destino, 
PS de estrellaR mi camino, 
y me llamo la Verdad. 

-Yo me visto de la aurora, 
me perfumo en cada flor, · 
y con mi lenguaje implora. 
la "fuente murmuradora 
de las lágrimas de amor. 
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¿Tienes tú mejores galas? 
Tu inalterada quietud 
¿no tiene yertas las alas? 
¿Cómo a las e1éreas salas 
puede llegar tu virtud? 

=Srmcilla, inocente, bella, 
corres de adornos en pos! 
Mis pasos no dejan huella 
porque mi fulgor deste1la 
desde la frente de Dios. 

Rres casta y buliciosa ... 
y tu existencia es fugaz; 
vives cual flor olorosa, 
nwlas como mariposa, 
¡gozas, pero morirás! 

-Cállate, me causas daño! 

=Nunca cometí desliz ... 

~~A tu voz yo no me amai'io. 

=Es que vive¡;; del engaño ... 

-Yo agrado .. 

=Yo soy fe! ir. ... 

-MA veo por ti vencirla, 
vencedora sin ri \'al. 
QuiRiera estar a ti unida: 
¡conmigo fueras la Vida/ . .. 

=Fueras conmigo Inmortal.' 
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Postal 

Lo hlflnco es como sítnl,olo 

de la luz pura; 

lo negro, cuando menos, 

de la penumbra. 

Claro el enigma: 

tuyn PR la nivea página; 

la letra es mía ... 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Impresiones 63 

Era un día ... 

CP mi l'u.'llll~ttiLJ 'j(_ 

... Decían le al poeta: no llores, canta., ríe, 
oh~ida la amargura de los pesares 

que si en tu alma tropieza11, ¿no allí quedan cautivos; 
del brillo de tus sueños eu la áurea cárcel, 

con no sé qué divino de amor, de dulcedumbre? 
Así, por la mañana como en la tarde, 

al canto de tu lira, la mísera cabaña 
igual es al palacio de las eiudades; 

tú guardas una magia que arroba y embelesa 
a los que son pequeños y a los magnates: 

hay algo de tu lirR. que el corazón embriaga 
y lo doblega ) rindo, y lH renace ... 

De cirrt.o, son fingidas lns J::ígrimas que viertes, 
pues si llorar debieran nuestras edades, 

nunca el abril eterno que Pll ti se perpetúa 
con el diario rocío que <m tu alma cae. 

Haz público el secreto de tl1 inmortal destino, 
tú que de las estrellas el rumbo sabes, 

y a quien de los jardines las delicadas flores 
le guardan el perfume de su lenguaje ... ; 

I'!Í agonizas, con gloria desciendes al ocaso, 
cual astro reluciente tras de los mares, 

al esconderse entre olas de inquietud misteriosa, 
bajo un cielo sereno, sin tempestades ... 
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Di nos de la alegría: no llores, ríe, sueña,· 
rrcomienza el' idilio de tus cantares ... 

Callábase el poeta. 
Pero cambió do súbito. 

I~n Al fondo del alma sintió raudales 
do inspiración, de vida, de magno sentimiento; 

sintió alas que querían arrebatarle; 
sintió fuego sagrado de una infinita lumbre: 

y en amorosa queja, flébil, temblante, 
habló, como pudiera para jamás decirlo: 

"era un día como éstA: murió mi madre!'' 
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' L'a1ba separa. 

"" @. r t' úf\' C';\1 ~JJc. 0olah.~ -;,.v IIHIIIJ~io 

Separa sombras rlr la luz, la aurora 
y de mi os~:ura liviandad, mi anhelo 
Oh, casta estrella, es de morir la hora; 
tu divo limor esfúmase en el cielo. 

Pupila ardiHute, 0s!rella dr~ agonía, 
no volverás ... ¡ya no el eRpacio puoblaR! 
Debo morir. No quiero ver el día: 
más amo la ilusión de mis tinieblas. 

Mientras la tierra palidece y llora, 
guárdame, oh Noche, en tu negror materno. 
¡Del alma de mi sér brote ]a aurora, 
y de mi leve ensueño un sol eterno 1 

1919 

65 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



RELIGIOSAS 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Impresiones 

Inmaculada 

rgoS 

Calma sus duelos el mortal culpado 
cuando requiere tu piedad, María: 
ah cuál te invoca, férvida ~11 alma, 

Corredentora. 

Las Potestades del eterno imperio 
rinden su cetro ante tu excelso trono, 
y con soberbia majestad te aclaman 

Rei11a divina. 

Mas todo labio, trémulo, enmudece 
y a su manera ba 1 buci r ansía, 
cuando la Suma Perfección te nombra 

Inmaculada! 
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Primera Comunión 

Plegaria 

Unando eleves 
tn fe humilde 
al Dios de Amor, 
¡no me olYi1les! 

DioR }j~temo, Tú qun quieres 
te recib11, 

habla otra vez! Tu palabra 
.de amor, crea, purifica: 
háblame ya. :. que mi lengua 

calla, tímida. 

Cubre con mis8ricordia 
infinita 

el esplendor de tu 1Bsencia: 
sosténme Tú en la agonía 
con que el alma desfallece 

oprimida. 

Puesta en el polvo la frente, 
confundida 

por tu Majestad excelsa, 
en tu presencia divina: 
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permíteme que te hable 
con fe vi va. 

Anhelos 

Oh Bondnd incompnmsihh• 
que bnjo el velo eucarístico 
estás en el Sacramento, 
¡ven, y también escondido 

en mi pec.ho 
r;é cautivo! 

V<m, Onslidad i ncrcada: 
Tú apacifmtas entre lirios, 
en los edenes del cielo, 
inmacnlados, purísimos 

corazones: 
¡ven al mío! 

Ven, Señor: es de inocencia 
el ornamrmto SPDeillo 
cono:ervado por mi anhelo 
para tu Hmor infinito: 

no le niegues 
tu carifio! 

Ven, y brínda.me a zncen as 
para guardar el retiro 
en donde mores Tú Rolo, 
Pn clonde more contigo 

la pobre alma 
que te rindo! 

Ven . . . ¿Porqué tardas? . . . ¡ A tiende 
a mi anhelar intranquilo: 
sólo en Ti hallaré cumplida 
la felicidad que ansío: 

por Ti, muero; 
por Ti vivo! 

TI 
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Mas. . . perdona, casto Dueño, 
de este amante desvnrío, 
de esta porfiada querella 
el insistir atrevido: 

mas. . . Tú, háblamP, 
DuPño mío! 

Confidencia 

Al fin te dignastH 
benigno atenderme 
y venir a mi alma, 
cariñoso Huésped l 
Rn tu compañía, 
1 as horas cuán breves 
pasan, y la dJCha, 
siempre nueva, crece. 
DAja, DnAño mío, 
que mi amor t.A AnciPne 
nn mi pobre estaneia: 
tu piArlad Pxcede 
a mi atrevimiento, 
y Tú, s6lo atiendPR 
con santas rlul:r.uras, 
con gloria,/ pewnne: 
at.iénde~ne, ahort1, 
y nunca te alejes! 
Tras estos cristales, 
puros, trnnsparentes, 
formados con l:ígrimafi. 
tras ellos, a vf:'ces, 
solí arrodillarme 
e inclinar la frente: 
y te enviaba el alma 
a que Tú la vieses ... 
mientras balbncía, 
con fe reverente, 
!u Nombre sagrado, 
cual llamarlo puede 
quién sólo en Ti funda 
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su amor inocente. 
Rn mis oraciones 
con tu Nombre, siempre 
uní el ele María, 
la Madre clemente ... 
y qué reclamaba, 
Ttí sabes . . . que Tú eres 
de mis ilusiones 
lil única fu en te. 
'l'rns estos cri!'d-aleA, 
·m iré un hom brA inertP 
r¡ne huyó oA la vida 
dr,jándomn en IH'f'Vfl 

¡Tnn mif'rHicnrdin.! ... 
¡Que todo lo puec~es: 
yo, humilde bendigo 
todo cuanto quieres! l 
'J'rn.s estoR crisialPs, 

miro cómo crocon 
mis plantns qur~ridas, 
mis plnntns c¡ue tienen 
tu afrr.to solícito 

dnsde que nmn.nncn: 
ellas, nlegría 
por mi afán clevuelvc~n; 

siAnto mnrehitarme 
Hi el r.irrzo lnH hirrn, 
y Rinnto freRcnra 
SÍ a RUR (a.llnR \' ÍPile 

porfiada caricin. 
drl céfiro lPvo. 

¡ Sobw cada úna 
tn cuidado extieiHle: 
Tú ves qué cultivo 
cada cual merece 
para que florezca 

y nnnca se seqt'e 
y sea trn.splantada 
hHsta fuR odrmPR! 
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A1J¡i, entre la vida, 
veo mil reveses ; 
mas hora no temo 
sus cambios criieles: 
cerca estos c:risiales 
puros, transparentes, 
sólo a Ti te miro ... 
ah, nunca me dejes! 
¡Tú, mi esperanza última, 
Tü, el Omnipotente, 
haz que mi alma adore 

·todo cuanto quieres! 
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Plegaria 

a la B. Mariana de Jesús 

Oh, Virgen Pseogida 
~ual mística Azucena 
en la mansión serena 
del infinito Amor, 
atiende compasiva 
f'ste incesante anhelo: 
conrMcenos al cielo 
y .cwlva al F:cwutor. 

Al tiempo rm que la virla 
halló nido en tu pecho, 
sobre el paterno techo 
vertió una estrella luz: 
y más esplendorosa 
iluminó la estancia 
tu angelical irdancia, 
Mariana de .Jesús. 

Privada de tus padres, 
rodearte plugo al cielo 
de amargo dor;consuo lo, 
desde tu tierna edad: 
y como en haz de espinas 
inmaculado lirio, 
pusiste tu martirio 
piadoso,· en la orfandad. 
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Si tu alma fue formada 
n:xcPlm1., heroica y pnra, 
para alcan:t,ar la al !nra, 
de la virtud en pos: 
hicístela nn sagrario 
en donde cada dí~ 
igual, resplandecía 

la Majestad de Dios. 

Que no rm suave retiro 
tu vida se ejPrciera. 
sino en el siglo, ent 
divina voluntnd: 
Anmisa obedeciste, 
y, humildP, tu 1rab!ljo 
lluvia de gracins tr'l.jo, 

de toda san ti dad. 

Brillaba en ti, lozann, 
la plácirla Inocencia, 
y estrecha Penitencia 
cPíiÍaste t.am bién : 
por ansia expiado!'n 
guiado el pensnmion(O>, 
lw.cíaR del iormrmto 

· cruelísimo Rostén. 

Y aún 'más RApantmw, 
tu combatida calma 
cRhábasp, An el almn 
cnn singular tAsón: 
allí, desfaliAciAras, 
en medio del camino, 
si es que el poder divino 
faltara en tu aflicción. 

Del mundo en el l.Hlllicio, 
cal 1 a da, silenciosa,· 
de celestial Esposa 
tu vida, oculta fnn: 
l'8flr>j,a Ase rr.ti:uo 
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ele amor y de obediencia, 
la luz dn la crJDcir'ncia, 
el brillo de la Fr1. 

Por uuestro mal, a~·maLla 
la diestra jnsticirmt, 
amenazado espera 
castigo el Ecuador: 
¿perecerá, !u Pahia? ... 
-Ya escucha Dios, propicio, 
¡bastó tu sacrificio, 
oh, víctima de amor! 

Y allí, al morir la vida 
en su mansión terrena, 
viose tu estancia llena 
de desh,mbrant.e luz: 
refulge hoy, todavía, 
el brillo de la gloria 
en tu inmortal mAmoria, 
M aria na de Jesús. 

Oh, Vi rge 11 escogida 
cual mística Azucena 
en la mansión serena 
del infinito Amor, 
atiende compasiva 
este incesante anhelo: 
cond{wenos a/. cielo 
y salva al Rcu.ad01·. 
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Religiosa 

Cuando contemplo en silencio la madre naturaleza 
rebosante de hernwsura sin estudios y sin velo, 
como fuente de la vida, como nna émula del cielo, 
como aliento del Hmor en su prístina pureza; 

r.nando la miro inocente de la n1nndanal vi!Hza, 
ajena de la ambicióp, del reneor y del recelo, 
poniendo flores doquier para quien huelle su suelo, 
plateando con nieve eterna su inmaculada cabeza: 

olvidado de mí mismo, sientn bullir en la frente 
gérmenes. de la locura de 'un ignoto desvarío 
que se aRemeja a lo grapde, qne Re atreve a lo omnisciente, 

y me creo arrebatado por excelso poderío 
a regiones do descansa -instantes sólo- la mente 
feliz, mil veces más cerca, más cerca de 1'i, Dios mío! 

1914. En el Cotacachi 
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Soledad 

Ha cesado rd vocr>río f"ll la cnmhrn del Calvario. 
En derredor ele la Crm: hay silencio, pesar, dnelo, 
sombras de espanto y ele muerte de aquel sacril Hgo anhelo 
que pusiera en su irrisión el tumulto victimario. 

Es diminuto, medroso, Al cortejo funerario 
de la Víctima Divina escondida en mortal velo; 
escondida, si es que puede haberse ocultado rel cielo 
entre los alabastrinos pliegues del santo sudario. 

Parece que por instantes va a borrarse haRta la huella 
del mansísimo Jesús que a las almas sonreía, 
en Samaria o en Magdala, con redentora querella ... 

Mas, al piélago sin límites de abandonos y agonía, 
cual sobre el mar de la vida, queda la luz de una estrella, 
celeste emblema de amor, fe y esperanzas: M ARIA. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



80 Luis F. Madera 

Filial 

Con qué mnocwn con templo, todavía, 
oh, padre de mi amor, tu faz inerte, 

en la inmensa agonía 
perdida entre las sombras de la muerte; 

cou angustia letal, los ojos fijos 
en tu mirar de desmayado velo, 

cómo ansían tus hijos 
seguir contigo hD-sta la luz del cielo! 

Se acerca la Orfandad: despliega el manto• 
cm1 que sabe cubrir ¡cuántos hogares! 

· do 1a,fuente de llanto 
tiene rumor de tumbas y de altares. 

Hora suprema ... Exceso de amargura ... 
Zozobra ... Turbación . . . ¡Tu podHrío 

hendícese en la altura ... 
se cumple ya t.u voluntad, Dios mío! ... 

Ah, recibe, Señor de los señores, 
el alma de tu ¡:¡iervo ... De él te apiada f 

La voz de mis clamores, 
hacia el perdón atraiga una mirada! 

Como enantes con él, tu oxcelsa. mano 
nstetüe su Poder en este día: 
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Tú hiciste de él, no en vano, 
aliento do la Fe, minntras vivía. 

En el alma y en Jos labios desi"allnce la plegaria. 
Al clarear de la vida suceden sombras de dur,lo: 
sólo queda en el hogar una caja. funeraria. 
bajo el silencio infinito de la bóveda del cielo; 

queda la tétrica Aombra dr.l Dolor que se agigantrt 
en la medida de anhelos que el corazón atesora: 
lo que ayer fuera alegría, apesadumbra y espanta: 
la esperanza compasiva, huyendo del alma, llora! 

Pero ... Llega la Ilusión, cariñosa mensajera. 

81 

-Ah, devuélveme a mi padre; haz que le escuche sn acento: 
BU amor, suB hijos, aquí ... sobreviven en su espera; 

déjame verlo ... 1 un momento! 

Yacn allí su cadá\'Ar; ¡ binn mío, 
cuán yerto, cuán frío, 
cuán calla do está : 
huella de una vida, 
Rombra hemlecirla 

qnA se Psfuma, se alejn, se va! 

Quién, asirlo por siempre me dinrn, 
y que allí muriera, 

en la angustia ele un mismo dolor, 
mi lenta agonía, 

fin de tánta secreta alegría, 
término de amor! 

Yace allí ... por mi mal, por mi dafío. 
N o hay sombra ele engatio. 
Crilel realidad! 
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Allí yace el despojo terreno 
do un corazón bueno, 
de paz y humildad. 

ERpinns y ahrojoR 
miraron sus ojos, 

y f<U mano solicita fue: 
hoy, refleja, en ellm~, 

nítidos destelloR, 
lmr, perpetua del sol de la Fe. 

¿No me quieres hablar, padre mío? 

¡Habla! Cese el mortal desvarío 
de aquesta mansión 

donde al par ele tu santa enseñanza 
promotiose la abierta ARperanza, 

con tu bendición. 

Deja que, fervieute, 
escouda r,n tu frentr. 

rl emblema de mi gratituci: 
ósculo de vida, 

nwlto a tu cabeza flncanPCi!la, 
nimbo de virtud . 

. Después . / . ¡Con el alma, 
junto a ti! Conturbada la calma, 

flores c'i nerari as, 
afectos, plegarias, 
lágrimas habrá ... 
¡huella de una vida, 
sombra bendecida 

que se eflfuma, se aleja, se va! 

H)I]. Oct. H, Primer aniversario-. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Impresiones 

"Mi última mirada" 

60 f g.o úD" e @, rJ) ·-
';,llc lt110, 'J cJ\umO. \Ut. c:.LCt~3' lc:..lltllCilCO 

La sombra rPclamé de tus favorns, 
oh Virgen del Colegio Dolot·osa, 
y tú me purifieafl, generosa, 
cuhrinndo mi camino de dolores. 

Tu emblema fue blasón de mis honores: 
la espada siete veces tormentosa, 
y el lirio de tu amor, Divina Esposa, 
y de la Cruz los cruentos resplandoros. 

Hoy (que me ves en lauce de la muerte) 
recuérda.lo ... y te apiada, Madre mía, 
de mi final ensombrecida fmerte: 

que la última mirada, en mi agonía, 
sea, Señora, compasiva verte, 
¡y la primera ele mi eterno día! 

xgiH. Riobamba, Dic. 22 
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Al Ilustrísimo y Reverendísimo Señor. 

Doctor Don Federico González Suárez 

PrrR::t de :mHHgo duelo, 
esta que. es vnestrn. Grey, acongojacln, 
os ve emprender desde su pobre suelo 
hacia digna mansión, larga jornada. 

Pastor querido, 
¡ vPd nuestro amor en llanto convertido 1 

¿Os vais? ... Ay! Y no vuelvo 
quien toma otro redil a su cuidado: 
y el que hoy queda sin Vos, no se res u e 1 ve 
a ver en otro aprisco su cayado ... 

porque en su ausencia 
rndits serán las horas de existencia. 

Iremos desalados 
buscando cou delirio vueAtras hucllaR: 
y de emoción palpitarán los prados, 
al __ beso de dolor grabado en ellas; 

y ágil el viento 
conducirá hasta Vos nuestro lamento. 

En collados y oteros 
al discurrir; y al par de valle nn valle, 
la Grey dispersn, d0 ayeR laBtimeros 
triste alzará el clamor ... Cuando lo acalle, 
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aún repetidos 
por los ecos, oiránse sus gemidos. 

La tarde y la mañana 
memoria nos traerán de vuestra vida 
que nunca mirarémosla lejana, 
aunque el dolor la llore por perdida: 

y es que doquiera 
muestra el ejemplo imagen vordadr.ra. 

Cuando el nuevo rebaño, 
apacentado en el vecino monte, 
vague alegre, rendido a vuestro amafio; 
destacada en el límpido horizonte 

-allá en la altura­
commelo será. ver vuestra figura. 

Si con t.iemos amores, 
qno tánto nos brindó vuestra cabaña, 
al albergarse en ella otros Pastores 
su cruel herida el corazón restaña, 

sólo consuelo 
será: esta Grey os seguirá hasta el cielo. 

1 go~. I bn rra 
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El Ilustrísimo y Reverendísimo Señor 

Doctor Don Federico González Suárez 

De pie, sobre la cumbre inaccesible, 
si es émulo emulándose a sí mismo, 
sin devolver miradas al abismo, 
quo ruge con fnror incontenible; 

Vl'ello har.ia Dios, S01'8llO n impasible, 
cual presa de perpetuo paroxismo: 
encarna el ideal del patriotismo 
y.Yél deber supera lo imposible. 

Rendido a su labor munificente, 
iumaculada, igual, nunca tardía, 
infatigable, heroica, prepotente ... 

el ensueño genial cúm plese hoy día, 
llegando a descansar sobre su frente 
Hna sonrisa de la Pat?·ia mía. 

IJ9 
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"Da mihi 

Luis F. Madera 

. ', antmas ... 

~" '"'o 'Vcl'<r:la J:\totmia ~~ '.':m:.,.,,¡cnf 

<'un mol'i,•o de fao 2Ji)c,fc,,, ,{e q\',,¡· ... 

Lnjof', Rr~ñor, do nste recinto, nhorn, 
lejos está la voz halngadora 
que en sus glorias emplean los mundanos: 
mHs resnena a porfía. la que implora 
y publica Jos bienes de tus manos. 

Si por la ley ele nmor tienes vertida 
en prolijo at1helar toda la vida, 
y, por santa misión, truecas la calma 
en la ventura de tu Grey querida, 
)' en sólo su cuidado toda el alma: 

ya pHedes comprender. en este día, 
la cansa cuál será de la alegría 
que llena d8 ilusión ferviente 3 purfll 
n una ciudad -pr.ra mi orgullo- mín, 
rica en tesoros de filial ternura: 

110 el triunfo ele In. pluma o de la espada 
c<debra, justnmFmte eutnRinsmncln,; 
su iclen,l es más nohle: se encamina 
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a lwndecir espléndidn jomndn. 
de apostó! ica acción; de acción divina. 

Ah, siquiera un momento, n.lejn, aleja 
de tu pecho, Señor, la amarga queja 
y la fatiga en que, cual hoy, mañana 
seguirás con la Fe donde refleja 
tan só!o el hien de la conciencia humana; 

interrumpe, celeste peregrino, 
interrumpe la marcha, en el camino 
4ue a la gloria cOlldnce, y un momento 
gózate al ver el ideal flivino 
de uu solo amor y un solo penHamienfo. 

Esta Grey afanosa, !Hl Ti Vf'nera 
destellos de la gloria verdadr~ra 

que dilata sn lur. incleficiente 
en Jos espacios de la eterna et~fera, 
y con amor rlrFmayR nn mwstra mentfl. 

Misión grandiosa, incomprendida, santa 
que al abatido f3Spíritu levflnta 
con hondo afán de sobrehnmano celo 
rs la tuya, Señor: solloza cauta, 
Ruplica, impera ... y se remonta al cirio: 

misión hrroica, altísima, sublimr, 
que al mancillado espíritu rtlclimo, 
arrebatando la opresión clr,l vicio, 
pesares aliviando del que gime 
y en virtudes trocando el sacrificio: 

es combatida sin piedad, a veces, 
y apura del clolnr hasta las heces; 
jamás, empero, el corazón encona: 
pone e11 el labio supl icnntes preces 
y en el espíritu esta ley: ¡ pérclona!: 

ajena al odio y al rencor vacío, 
al corazón penetra del impío, 
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plantnitdo ignHI ~n tir>ncla de campHña 
en medio el bullicioso desvarío 
o en el mudo confín dA la montaña: 

110 Axis!e, no, rincón ele! Universo, 
propicio :ti bien o para el bien adverso, 
que al influjo se oculte de su mano; 
¿qué importa si es el justo o el perverso? 
en donde encuentra un hombre halla un hermano. 

Y Hqueste fue el sagrado Ministerio 
que te nos dio otro clírr: aquí tu imperio 
ha de vivir por cien generaciones, 
cual veinte siglos vivo el Magisterio 
del Pontífice- Rey rle lns naciones. 

Cinco lustros te vieron cual mendigo 
que, en vez do ajeno pan y ajmw abrigo, 
llegando a golpear de puerta en puerta, 
pidiera amor de un corazón amigo 
que tenga el alma a la piedad abierta: 

al rrcord:ulo, ya lo ves, ahora, 
en VéZ de la palabra halagadora, 
hay ilusión purísima, ferviente, 
q~1e tus ensueños juveniles dora, 
con ún rnyo dé amor sobre tu frPute: 

avívanRe los tibios rrsplandores, 

y el suelo brota perfumadas flores, 
y no hay anhelos que en el tuyo fijos 
no estén y no divulguen tus loores: 
y quienes te rodeHn ... son tuR hijos! 

1912. SeticmbrP 12 
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Cineraria 

11\.';') 1 \'\.'IH'tado 1j ~OilCfaJQ;')O OHIÍ90 C'H 

¡'¡c~at'l J~ftcCt) l"tm.l'o como '-'11. cf IIIOt­

lúto efe ,"Hl 1ífltma <2nJct•nc~fal 

Lo he visto. Como .Job, adolorido, 
y como Job, paciente: 

sn bienestar de bienestarés ido, 
el corazón herido, 

cPlajes de aflicción sobre su frente 
y su alma en Dios ... 

Callaba tristementE', 
callaba resignado; 

mas si la lengua, de dolor henchida, 
ahíta del acíbar del Pasado, 
no en el lecho de muerte con fundida, 

no del pesar esclava, 
debía hablar, heroica murmuraba 
uno a uno los salmos de la Vida. 

Y agregaba: "¡Dios mío, 
tu voluntad se cumpla ... mas inclina 
iu compasión, y mi ansiedad termina!" 

Y luego -cual las flores 
vencidas por el llanto del rocío­
con el alma en ternuras inundada, 
ofrecía a la Madre de Dolores 

la última mirada. 
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Ah, rr•eo¡·rJanrlo rle Ru Or"!/1 gPmía: 
de emociones poblábasele el alma; 

y, repuesta la calma, 
levantaba la diestra, y bendecía! 

El, que fue peregrino, 
en la ruta inmortal cauto viajero, 
inmóvil en mitad de su camino ... ; 
él, que ofreció la Sangre del Cordero, 
cual víctima escogida derribado 
en el ara de ignoto sacriflcio ... ; 

él Príncipe rmgrado, 
él Pastor vigilante, 
Maestro, Parlre, Amigo, 

yacía ... ante el do! iente casto abrigo 
1lel fuego del hogar vivificante 
·que con cada dolor se aviva y crece ... 
¿Porqué la vida si hay amor fenece? 

Cuau to a veces los pasos apresura~ 

}a Muerte, sus momentos dilataba: 
en el golpe insegura, 

quizás, temíH, acaso vacilfl.ba ... 
Mas de pronto clareó la última aurora 
-r.eflejo del crepúsculo del día 
que ei1 lo alto dé 1 a Cruz vio 1 a agonÍa 
del esplendm~ del cielo anunciadora. 

Hoy, el mártir ele ayer está en el cielo~ 
goza del Bien sin sombras y sin velo; 

y la profaua gloria 
su nombre escribe en páginas de Historia; 
y la tríplice Grey guarda su ejemplo; 

y hay lágrimas piadosas 
que llevan nn mensaje, silenciosas, 
hacia la tumba que atesora EL TEMPLO. 

19t9. Marzo ro 
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Amanece 

,- 1' l 1' 1' (,i;-~,tl u t.!n "tc9t.l .1c ~o.'lllllC, <t '' ;;.L·h1\;¡,¡civ 

Ac. tJ:~cflincfl.:l 1 ()~. fQ¡) t"~.•tH1pf~o.'tll2l'l 

..... o,J.)i'tllí2lc,, en ... q'tuG(lhtlHl, pata Qf 

iifcttocat>if (~uito - ~c,IIIC>ufJao. 

Al límite de Oriente se avecina 
el astro-rey con sus corceles de oro 
alzando al firmamento su tesoro 
sobre las moles de la cumbre andina; 

del alba la hermosura perPgrina 
el orbe aclan~a -en cántico sonoro­
y copia su sonrisa y su decoro 
cual magna ofrenda a la Beldad Divina. 

E igual, se anuncia, en su corcel de acero, 
un astro que despierta y esclarece 
a la heredad na ti va: hoy, al tam~ro, 

·Un nuevo día, en el confín, parece, 
de vida y abundancia mensajero: 
¡ sonríanle la almas! ... ¡Amanece! 

Il)rg. Oct. 9 

95 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



NO'CA5 

Unas composiciones han sido publicadas en "Vejeces y 
Novedades'', "Letras", •'Boletín Eclesiástico" y "El Co­
me.rcio", de Quito; •'El Observador'', de Riobamba; ''Ho­
jas Sueltas", "Grano de Arena'', "La Azucena de Quito'' 
y ''Boletín Obrero'', de lharra: otras, en folletos conmemo­
rativos; y pocas en edición separada. 

Lo único inédito que aquí aparece es la "Confidencia", 
que es parte de Primera Conntni6n. 

La Conq1tista es fragmento de uno de los cinco cantos 
en que se dividió cierto ensayo sobre "Los Proscritos de la 
Civilización", para un concurso, que no se llevó a efecto, 
promovido por 1 a Sociedad Jurídico- Literaria de Quito. 

La Ventana recuerda una benévola, generosa, inolvida­
ble hospitalidad, durante varias semanas, en la casa parro­
quial de Pifo. 
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